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 Siglos antes de los primeros faraones,  cuando los grandes reinos aún no habían nacido, tribus primitivas constituían las primeras sociedades en los valles de los grandes  ríos Nilo, Éufrates y Tigris, en Anatolia  y al borde de desiertos y montañas. 

Las aldeas sedentarias ya existían milenios antes de la agricultura y la domesticación de animales, habitadas por clanes cazadores-recolectores, que practicaban una vida nómada apenas cuando los cambios climáticos afectaban los recursos de su territorio. 

Esa gente organizó comunidades que mantenían un intenso comercio en plena Edad de la Piedra, intercambiando los más diversos productos, a veces transportados a más de dos mil kilómetros de su local de origen sin la ayuda de ningún animal, a veces navegando por ríos y mares. 

Antes de la cerámica, antes de la difusión del uso del cobre, antes de la domesticación del caballo, antes del arado… complejas sociedades de cazadores colectaban cereales salvajes para elaborar harina de trigo y cebada, bebían cerveza, consumían panes… y levantaban santuarios y templos, que la arqueología apenas ha comenzado a descubrir. 

En el amanecer de los tiempos transcurrieron los primeros capítulos de la historia de la Humanidad,  fue una época  en que un único animal había sido domesticado: el perro. 

Sin embargo,  la Humanidad  no se encontraba  abandonada a su suerte,  poderosos dioses observaban… y a veces intervenían. 



 

 

 

 

    

 

 

 

 

 



 

                    AVENTURAS EN EL PALEOLÍTICO 

 


                                                   Parte 7 

 


ZOTHAR 

La vida siempre había sido apacible en aquella pequeña aldea, ubicada  en el centro de un territorio de verdes valles separados por montañas donde nacían  ríos que se derramaban veloces hacia el lejano mar. 

El clima, de inviernos lluviosos y veranos cálidos, propiciaba el crecimiento de una  exuberante vegetación que por su vez atraía enormes manadas de herbívoros, la principal fuente de alimento de la  población humana. De las montañas los aldeanos obtenían manzanas, almendras, bolotas y juníperos. 

Fabricaban vino y cerveza, endulzaban los alimentos con miel y la cáscara de ciertos arboles de la región, y obtenían sal, muy abundante en el territorio. A todo eso podemos agregar huevos, peces, carnes diversas de caza: urú, venado, jabalí, lobo, zorro, gacela, burro, leopardo e inclusive  tortugas. 

En pocas palabras, podemos decir que los afortunados habitantes disponían de una gran variedad de alimentos. 

El perro hacía parte de la vida de esas personas y colaboraba en la caza. 

Entonces, como siempre ha sucedido en la historia, el hombre, de barriga llena, dispuso de tiempo ocioso para pensar y desarrollar  actividades secundarias que mejoraron su nivel de vida. 

En determinado momento de su historia, las mujeres comenzaron a usar nuevos vestidos, de preferencia rojos, porque dominaron las técnicas del teñido, alternando colores y formas. Además de la lana, usan pieles de animales para su vestimenta,  porque también  aprendieron las técnicas de la costura de cueros y pieles. Un buen día, el más excéntrico de los aldeanos reveló que aprendiera a fabricar esteras y alfombras, y no tardó en conseguir una legión de aprendices. 

El trabajo en carpintería también se desarrolló de forma 



 

prodigiosa, de repente, tras muchos fracasos,  alguien descubrió que podría aplicar cortes perfectos en escuadra para la construcción de su cabaña. Todos sus vecinos lo imitaron, pues poseían herramientas con cabo de madera para hachas de piedra pulida y martillos, cuchillos, etc, de excelente calidad, que sólo serían superadas milenios más adelante con el advenimiento del hierro. 

Zothar era un buen ejemplo de esa evolución. 

Había nacido en el seno de una familia de cazadores, unos veinte años atrás, y dedicaba su tiempo libre para actividades muy diferentes a las que sería de esperar de un joven hijo de cazadores, descubrió que poseía cierto talento natural para trabajar la madera, y poco tiempo más tarde construyó una sólida cabaña de troncos, después de inventar clavos de madera dura, de hueso o de piedra. 

De esa forma,  Zothar se destacó entre sus coterráneos con una gran variedad de utensilios de madera. 

Pero no era el único genio creativo de esa comunidad, cierta muchachita llamada Inna también se destacaba entre sus catorce hermanos, a causa de las enormes redes de pesca que fabricaba, además de trenzar fibras vegetales para construir cestas, cuerdas y otras maravillas. 

Fue esa febril actividad creativa que provocó el primer contacto entre la joven pareja. 

De la rivalidad artesanal del inicio, se desarrolló una amistad, intercambiaban cestas y redes por clavos y adornos de madera, estrechando la relación… que rápidamente se transformó en mutua admiración…  de ahí al amor, eran dos pasos. 

Finalmente resolvieron vivir juntos en la magnífica cabaña de Zothar. 

En un mundo sin dinero podría decirse que esos jóvenes eran ricos y respetados por sus vecinos, vivían felices disfrutando de toda esa abundancia. 

En las noches de invierno, permanecían abrazados delante de la hoguera, soñando con los numerosos hijos que vendrían en un futuro no muy lejano. 



 

No tardó en llegar el primero, una linda bebé, saludable y hermosa, que llamaron Luna, estaban construyendo un perfecto oasis de amor y felicidad. 

En pocos años la población de la aldea había prosperado, triplicando en número, tal vez fue eso lo que atrajo la atención de algún dios envidioso, que les mandó un invierno particularmente riguroso, fuertes nevascas se abatieron sobre el territorio, lo que no era normal. 

Al llegar la primavera,  una epidemia causó las primeras víctimas en la aldea, propagándose rápidamente, las personas se encerraron en sus casas, implorando por el perdón a los dioses. 

Cesaron las actividades, nadie cazaba, nadie construía, nadie era feliz, los pescadores permanecían inactivos en sus cabañas. 

Seis meses después, cuando el verano estaba llegando a su fin, más de la mitad de los habitantes habían muerto. 

Los sobrevivientes, como tantas veces  han hecho las personas desesperadas, buscaron protegerse en lo sobrenatural, tratando de conquistar el favor divino, algunos llegaron al extremo de  sacrificar a sus propios hijos en oscuros rituales, acusándose mutuamente por las desgracias. 

El miedo trajo la desconfianza, que finalmente engendró el odio. 

Acusaciones, violencia y asesinatos, era necesario descubrir y castigar a aquel que había ofendido a los dioses. 

Entonces, cuando comprobaron que todo había sido en vano, y que los dioses continuaban enfurecidos, la aldea fue abandonada. 

Aquella magnífica llama creativa se extinguió con la misma velocidad como había surgido. 

Tras la ola de violencia, con una parte de la aldea destruida por el fuego, las personas se dispersaron, llevándose sus conocimientos y sus pocas pertenencias, humillados delante de un poder sobrenatural que temían y no comprendían. 

Zothar e Inna no lo pensaron dos veces,  debían velar por la seguridad de su hija Luna, que ya estaba con diez años, 



 

recogieron sus redes, sus herramientas y embarcaron en una canoa, largándose sin mirar atrás. 

El río Cidno no es un río navegable, desciende veloz e indómito por la montaña, con frecuencia la pareja debía desembarcar para transportar la embarcación y su equipaje entre la vegetación y el terreno accidentado, desviando de alguna catarata o de trechos con  fuertes corrientes y peligrosas piedras. 

No se podría decir si era el amor que impulsaba a la pareja, o simplemente continuaban adelante porque no tenían otra opción, Zothar, Inna y Luna se alejaban de aquel lugar  maldito en busca de la felicidad perdida. 

Finalmente, al atardecer de un lindo día de comienzos de otoño, llegaron a aquella laguna, aproximaron la canoa a la margen, observando con admiración el paisaje. 

El lugar era un verdadero paraíso, los ríos Saros y Cidno  se unían formando una enorme laguna, a través de la cual sus aguas desembocaban en el mar, todo el territorio en las márgenes estaba cubierto por una frondosa vegetación, el terreno se elevaba suavemente, hasta abrazar las altas paredes montañosas. 

Al intercambiar una mirada, los jóvenes comprendieron que aquel sería su hogar. 

El único acceso al mar era a través del lago, pues toda la costa estaba protegida por altos acantilados, y en la montaña se abrían numerosas cavernas, ofreciendo un oportuno abrigo para  la familia mientras Zothar se esmeraba en la construcción de la cabaña. 

Inna y Luna se dedicaban a pescar en el lago, cuyas aguas, dependiendo de la marea, podían ser saladas o dulces, propiciando la abundancia de camarones, además de los enormes cardúmenes de truchas que a cada primavera subían por el río para desovar. 

Parecía que la perfección del pasado renacía, mientras la cabaña comenzaba a tomar forma. 



 

Zothar aprovechó la caverna que usaban como abrigo, agregándole una pared de troncos a cada lado, de esa forma aumentaría el espacio interior del futuro hogar. 

Durante las noches, abrazados delante de la hoguera, la pareja soñaba con el nuevo futuro,  contemplando a su hija durmiendo en el improvisado abrigo, una vez más se atrevieron a calcular el número de hijos que tendrían después de concluir la construcción de la cabaña. 

De esa forma, el tiempo fue transcurriendo. 

Al llegar el primer invierno, la cabaña ya estaba en condiciones de proporcionar un buen abrigo, Zothar sabía que en la estación fría, las manadas de lobos podían transformarse en una grave amenaza debido a la falta de alimentos, por eso había dedicado mucha atención a la solidez de las paredes, y era posible encender el fuego en el interior, pues una ingeniosa abertura, aprovechando la pared de la caverna, permitía la salida del humo. 

Zothar e Inna volvieron a dar rienda suelta a su creatividad, disponían de una buena reserva de alimentos, que era conservado con sal, o ahumado, lo que les permitía dedicarse durante largos períodos a la elaboración de utensilios y herramientas. El joven adaptó la canoa a la navegación marítima, adicionándole un balancín, y la pareja se aventuraba detrás de los cardúmenes, desafiando las mareas y el fuerte oleaje, pero el esfuerzo valía la pena, pues las redes eran recogidas con enormes cantidades de pescado. 

De esa forma, la pesca y la recolecta de alimentos fueron sustituyendo a la caza, que pasó a ser apenas un complemento en la dieta. 

Luna se estaba convirtiendo en una hermosa jovencita, acostumbrada al trabajo duro sin jamás reclamar, aunque en ocasiones parecía solitaria y melancólica… necesitaba de una hermana. 

Entonces, una vez más, la envidia de los dioses se manifestó de forma implacable. 





 

Primero fue una tos persistente y esporádicos vómitos, que lentamente afectaron la salud de Inna. Después, fuertes dolores se hicieron cada vez más frecuentes en el vientre de la muchacha. 

Zothar se desesperó, abandonó sus actividades para recorrer la montaña en busca de hierbas medicinales, preparaba emplastos e infusiones, que al principio ayudaron a la muchacha, porque durante algunos días su salud pareció recuperarse. 
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